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OBJETIVO DOCENTE

• Analizar y poner en valor la implicación ética y el enfoque humanizado del TSID como parte 

esencial de su práctica clínica diaria.



REVISIÓN DEL TEMA

• La práctica profesional del TSID se desarrolla en un entorno altamente tecnificado, caracterizado por 

el uso de equipos de diagnóstico por imagen de elevada complejidad y por la aplicación de 

procedimientos que requieren precisión, rigor y actualización constante de conocimientos. 

• Sin embargo, más allá de la competencia técnica, el TSID mantiene un contacto directo, continuo y 

cercano con pacientes que, en muchos casos, se encuentran en situaciones de vulnerabilidad física, 

emocional y psicológica. Esta realidad confiere al profesional una responsabilidad ética añadida y 

exige un enfoque asistencial integral que contemple a la persona más allá de su patología.



REVISIÓN DEL TEMA

• El proceso diagnóstico por imagen puede generar en el paciente sentimientos de miedo, ansiedad, 

incertidumbre o dolor, especialmente cuando se trata de exploraciones invasivas, prolongadas o 

asociadas a patologías graves. 

• En este contexto, la humanización de la atención se convierte en un elemento clave de la práctica del 

TSID. Aspectos como el respeto por la intimidad y la dignidad del paciente, el uso de un lenguaje claro 

y comprensible para explicar los procedimientos, la escucha activa y el acompañamiento emocional 

durante la exploración contribuyen de manera significativa a mejorar la vivencia del acto radiológico.



REVISIÓN DEL TEMA

• La ética profesional orienta la actuación del TSID en múltiples dimensiones de su trabajo diario. El 

manejo responsable de la información clínica, la garantía de la confidencialidad, el respeto al 

consentimiento informado y la aplicación de los principios de protección radiológica —especialmente 

el de justificación y optimización de la dosis— son pilares fundamentales de una práctica ética. 

• Asimismo, la equidad en la atención, sin discriminación por edad, género, condición socioeconómica 

o discapacidad, forma parte del compromiso deontológico del profesional sanitario.



REVISIÓN DEL TEMA

• La humanización en radiología no depende exclusivamente de los recursos tecnológicos o de las 

condiciones estructurales de los servicios, sino, en gran medida, de la actitud, los valores y la 

capacidad del TSID para integrar principios éticos en cada acto técnico. 

• Esta perspectiva adquiere especial relevancia en ámbitos como la atención pediátrica, geriátrica, 

oncológica y en pacientes con diversidad funcional, donde la adaptación del procedimiento, la 

paciencia, la empatía y la comunicación no verbal resultan determinantes.



REVISIÓN DEL TEMA

• La formación continua en habilidades comunicativas, la autorreflexión ética y el trabajo 

interdisciplinar con el resto del equipo sanitario fortalecen la dimensión humana de la radiología y 

contribuyen a una atención más segura, eficiente y centrada en el paciente. 

• De este modo, el TSID se posiciona no solo como un operador de tecnología diagnóstica, sino como 

un agente activo en la humanización de la asistencia sanitaria, alineado con los principios éticos y los 

valores fundamentales de la profesión.



CONCLUSIONES

• El ejercicio ético y humanizado del TSID es clave para ofrecer una atención centrada en la persona, más allá 

del diagnóstico.

• La ética profesional y la actitud humanizada del TSID son fundamentales para construir una experiencia 

asistencial respetuosa, empática y centrada en el paciente.

• Integrar valores como la empatía, el respeto y la responsabilidad profesional mejora tanto la experiencia 

del paciente como la calidad global del acto radiológico.

• Aplicar estos valores en cada acto técnico fortalece la confianza, mejora la calidad percibida del servicio y 

dignifica la labor del profesional sanitario.


